
Explicación de Hechos 3:25

Volver al Libro Hechos

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

Estudio del Versículo 25, Capítulo 3, Libro de Hechos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autor: Lucas.

Versículo Hechos 3:25
‘Vosotros sois los hijos de los profetas y del pacto que
Dios hizo con nuestros padres diciendo a Abraham: «En tu
simiente serán benditas todas las familias de la tierra».’
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¿Qué  significa  Hechos  3:25?,  la
importancia y que podemos conocer
con este versículo:

**Introducción: Una promesa para todas las familias de la
Tierra**

El versículo de Hechos 3:25 nos habla de una promesa que Dios
hizo a Abraham, el padre de todas las naciones. Dios le dijo
que en su "simiente" serían benditas todas las familias de la
Tierra. Esta promesa es un llamado universal a la salvación, y
nos  muestra  que  Dios  se  preocupa  por  todas  las  personas,
independientemente de su origen étnico o cultural. En este
artículo, exploraremos en más detalle lo que significa esta
promesa, y cómo podemos aplicarla en nuestra vida diaria.

**Contexto: El discurso de Pedro en el templo**

El versículo de Hechos 3:25 forma parte de un discurso que
Pedro pronunció en el templo de Jerusalén después de que él y
Juan sanaron a un hombre cojo. Pedro aprovecha la oportunidad
para predicar el evangelio a la multitud que se había reunido
allí. En su discurso, Pedro cita las profecías del Antiguo
Testamento para mostrar que Jesús es el Mesías prometido y que
a través de él se cumplen todas las promesas de Dios.

**La simiente de Abraham: Cristo y la Iglesia**

Una de estas promesas es la que se menciona en Hechos 3:25:
que en la "simiente" de Abraham serían benditas todas las
familias  de  la  Tierra.  La  simiente  de  Abraham  es  una
referencia a Cristo, quien es el descendiente de Abraham por
medio de la línea de Judá. Pero ¿cómo es que en Cristo son
benditas todas las familias de la Tierra?

La respuesta está en la Nueva Alianza que Dios hizo con la



humanidad a través de Jesús. En la carta a los Gálatas, Pablo
explica que aquellos que creen en Jesús son "hijos de Abraham"
y que la promesa de bendición se hace realidad para ellos
también. En otras palabras, a través de Cristo, todas las
personas  pueden  tener  acceso  a  la  salvación  y  a  la  vida
eterna.

Además, la Iglesia es parte de la simiente de Abraham. En
Efesios 2:11-22, Pablo explica que la Iglesia es un pueblo
nuevo y unificado en Cristo, que incluye tanto a judíos como a
gentiles. Por lo tanto, la promesa de bendición a través de la
simiente de Abraham se extiende a todos los que son parte de
la Iglesia, sin importar su origen étnico.

**Aplicación: Vivir como hijos de la promesa**

Entonces, ¿cómo podemos aplicar en nuestra vida cotidiana la
promesa de Hechos 3:25? En primer lugar, debemos recordar que
somos los "hijos de los profetas y del pacto" que Dios hizo
con nuestros padres. Esto significa que tenemos una herencia
espiritual rica y profunda que debemos valorar y cuidar.

En segundo lugar, debemos vivir como hijos de la promesa. Esto
implica buscar siempre la voluntad de Dios en todas las áreas
de nuestra vida. También implica amar a nuestro prójimo y
compartir  el  amor  y  la  verdad  de  Cristo  con  quienes  nos
rodean. Así como en la simiente de Abraham todas las familias
de la Tierra son benditas, nosotros también debemos ser una
bendición para los demás.

Finalmente,  debemos  confiar  en  la  fidelidad  de  Dios  para
cumplir sus promesas. A veces, puede parecer que la promesa de
bendición para todas las familias de la Tierra está lejos de
ser  cumplida.  Pero  debemos  recordar  que  Dios  cumple  sus
promesas en su tiempo y de acuerdo a su voluntad. Nuestra
tarea es confiar en él y vivir como hijos de la promesa en
nuestra vida diaria.

**Conclusión**



En resumen, el versículo de Hechos 3:25 nos recuerda que somos
parte de una promesa universal de bendición. La simiente de
Abraham es Cristo y la Iglesia, y a través de ellos todas las
personas  pueden  tener  acceso  a  la  salvación  y  a  la  vida
eterna. Como hijos de la promesa, debemos buscar siempre la
voluntad de Dios, amar a nuestro prójimo y confiar en su
fidelidad para cumplir sus promesas. Que este versículo nos
inspire a vivir como verdaderos hijos de Dios, y a compartir
su amor y verdad con los demás.
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